
QUE REFORMA LOS ARTÍCULOS 34 Y 35 DE LA LEY DEL IMPUESTO SOBRE LA RENTA, A CARGO 

DE LA DIPUTADA ANA PRISCILA GONZÁLEZ GARCÍA, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE 

MOVIMIENTO CIUDADANO 

La que suscribe, Ana Priscila González García, diputada integrante del Grupo Parlamentario de 

Movimiento Ciudadano, en la LXIV Legislatura de la Cámara de Diputados, y con fundamento en 
los artículos 71, fracción II, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, 77 y 78 del 

Reglamento de la Cámara de Diputados, somete a consideración del pleno de esta asamblea, la 

presente iniciativa con proyecto de decreto, al tenor de la siguiente 

Exposición de Motivos 

El plan del gobierno de México para combatir el hauchicoleo o robo de combustible ha provocado 

retrasos en la distribución y escasez de gasolina en varios estados. Desde el 4 de enero comenzaron 
los reportes de escasez debido al cierre de ductos y a la utilización de pipas para repartir el 

combustible. 

La situación se agravó el 5 y 6 de enero; los estados de Hidalgo, México, Jalisco, Michoacán, 

Guanajuato y Querétaro registraron desabasto en las estaciones de servicio, lo que ocasionó caos en 
el transporte público, en el traslado de alimentos, la recolección de basura, así como ausentismo 

escolar y laboral. 

En varios puntos, conductores de taxis, automóviles particulares y de autobuses de pasajeros hicieron 

fila hasta de 14 horas, en algunas gasolineras a la espera de poder llenar sus tanques. 

Con la puesta en marcha del combate al huachicoleo, que trajo como consecuencia el desabasto de 

gasolinas, quedó de manifiesto que México es un país dependiente de los combustibles fósiles, cuya 

producción y oferta energéticas siguen estando cubiertas mayoritariamente por el gas y el petróleo. 

El más reciente balance energético reporta que los hidrocarburos aportaron 87.2 por ciento de la 

producción de energía primaria en 2015, en la cual el petróleo representó 61.3 por ciento, el gas 

natural 24.6 por ciento y el carbón aportó 3.4 por ciento. Por su parte, 85 por ciento de la oferta interna 

bruta de energía procede de los hidrocarburos, en donde el gas natural y condensados aportaron 44.4 

por ciento de la oferta total, seguidos del petróleo y los petrolíferos, con 40.6 por ciento.1 

Recordemos que en 2015, México firmó el Acuerdo de París, comprometiéndose a tomar medidas 

urgentes para enfrentar el cambio climático y sus consecuencias ?lo que pasa por reducir emisiones 

y evitar un aumento de la temperatura global por encima de 1.5 grados, así como generar el 35 por 

ciento de energía limpia en el 2024 y el 43 por ciento para el año 2030. 

En el año 2011, México contribuyó con el 1.4 por ciento de las emisiones globales derivadas 

principalmente de la quema de combustibles fósiles. De acuerdo con estas cifras, nuestro país es el 

décimo segundo país con mayores emisiones del mundo. 

El gobierno actual, debe tomar conciencia y crear políticas públicas e incentivos fiscales para pasar 

de un modelo energético basado en hidrocarburos, a uno que sea amigable con el medio ambiente. 



El uso de automóviles híbridos o eléctricos se muestran como una alternativa viable para cuidar el 

medio ambiente y son el futuro del transporte mundial, pero en México, se necesitan generar las 

condiciones necesarias para impulsar el desarrollo de este segmento de mercado. 

De acuerdo a Tarak Mehta, presidente global de la división de electrificación de productos para la 
compañía ABB, tres problemas han retrasado el boom de los autos eléctricos en México: el precio de 

los vehículos, la falta de infraestructura y la brecha tecnológica. 

Si un automóvil puede recorrer 100 kilómetros con una carga, el conductor no sabe si después de 200 

kilómetros habrá un cargador disponible. 

El segundo problema es la infraestructura, la Comisión Federal de Electricidad (CFE) ha instalado 

cerca de 900 puntos de carga en nuestro país, el problema es que se concentran mayoritariamente en 
zonas metropolitanas. Los gobiernos y la iniciativa privada deben trabajar juntos en construir 

infraestructura y cambiar el paradigma de movilidad, priorizando el uso de automóviles híbridos o 

eléctricos sobre los convencionales. 

En este sentido, las áreas de oportunidad del gobierno para fomentar el uso de energías limpias son 
amplias. Una política pública acertada es incentivar a través de estímulos fiscales, el uso de 

transportes que funcionen con energías limpias. 

Actualmente, los automóviles híbridos y eléctricos no pagan tenencia, ni el impuesto al valor 

agregado, ni el impuesto sobre automóviles nuevos. 

Sin embargo, la Ley del Impuesto sobre la Renta, en el capítulo II “De las deducciones”, 

específicamente en la Sección II “De las Inversiones”, en el artículo 34, fracción VI, no abona a 
cumplimentar los compromisos asumidos en la COP 21 y constituye un obstáculo para fomentar la 

compra de automóviles híbridos o eléctricos. 

La normatividad indica que las inversiones únicamente se podrán deducir mediante la aplicación, en 

cada ejercicio, de los por cientos máximos autorizados por la Ley del ISR sobre el monto original de 

la inversión, con las limitaciones en deducciones que, en su caso, establezca la misma ley. 

Al respecto, el artículo antes mencionado, establece que los contribuyentes podrán deducir un 25 por 

ciento de las inversiones realizadas en automóviles, autobuses, camiones de carga, tracto camiones, 

montacargas y remolques; todos vehículos motorizados que funcionan con hidrocarburos, mientras 

que el artículo 35 fracción VI establece deducciones del 10 por ciento en el transporte eléctrico; en 
infraestructura fija para el transporte, almacenamiento y procesamiento de hidrocarburos, en 

plataformas y embarcaciones de perforación de pozos, y embarcaciones de procesamiento y 

almacenamiento de hidrocarburos. 

Mi pregunta es ¿cómo incentivamos el uso de automóviles híbridos y eléctricos, como medida de 
adaptación y mitigación a los efectos del cambio climático, si damos un tratamiento preferencial con 

deducciones del 25 por ciento al transporte que funciona con combustibles fósiles y tan solo un 10 

por ciento a los autos híbridos? 

Seamos congruentes con los compromisos que ha adquirido México a nivel internacional, aprobemos 

leyes que tengan un impacto real para mitigar y adaptar los efectos del cambio climático. 



Garanticemos con acciones concretas y resultados tangibles el derecho de los mexicanos a un medio 

ambiente sano; pensemos en nosotros y en las generaciones futuras, hagamos de este planeta un mejor 

lugar para habitar. 

Por lo anterior, propongo modificar el artículo 35 fracción VI de la Ley del Impuesto sobre la renta, 

para otorgar una deducción del 50 por ciento a los vehículos que funcionen con energías limpias. 

El reto más importante en las grandes metrópolis en materia de movilidad es evolucionar hacia 

modelos económicos de bajo consumo de carbono y menor consumo energético, haciéndolo con 

criterios de equidad social y reparto justo de la riqueza, en otras palabras, es cumplir con el reto de la 

sostenibilidad; construir ciudades incluyentes, amigables con el medio ambiente y resilientes; 

diseñadas para personas y no para automóviles. 

De lo anterior someto a consideración de esta soberanía, la siguiente iniciativa con proyecto de 

Decreto 

Se reforma el artículo 34, fracción VI, y 35 fracción VI, de la Ley del Impuesto sobre la Renta. 

Artículo 35. Los por cientos máximos autorizados, tratándose de activos fijos por tipo de bien son 

los siguientes: 

VI. 25 por ciento para automóviles, autobuses, camiones de carga, tractocamiones, montacargas y 

remolques. En caso que sean híbridos o eléctricos, la deducción aplicable será del 50 por 

ciento. 

Artículo 35. Para la maquinaria y equipo distintos de los señalados en el artículo anterior, se 

aplicarán, de acuerdo a la actividad en que sean utilizados, los por cientos siguientes 

VI. 10 por ciento en el transporte eléctrico ; en infraestructura fija para el transporte, 

almacenamiento y procesamiento de hidrocarburos, en plataformas y embarcaciones de 

perforación de pozos, y embarcaciones de procesamiento y almacenamiento de hidrocarburos. 

Nota 

1 El modelo energético mexicano: dependencia de los combustibles fósiles y baja participación de las energías 

renovables frente a los compromisos y obligaciones de cambio climático. 

Disponible en http://fundar.org.mx/mexico/pdf/5.2.Elmodeloenerg%C3%A9tico.pdf 

Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, a 7 de febrero de 2019. 

Diputada Ana Priscila González García (rúbrica) 

 


